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			El Real Madrid es la institución deportiva más prestigiosa, y la más querida y admirada del mundo. Nuestro club representa a millones de personas que se emocionan y sueñan con este escudo y esta camiseta. Más allá de la procedencia, de lenguas, religiones, ideologías o culturas, a todos nos une un mismo sentimiento que es el madridismo y que es universal. 


			Y este sentimiento se ha ido transmitiendo de padres a hijos, de generación en generación. Igual que nuestros valores, que son los pilares que han sostenido y seguirán sosteniendo la historia y la leyenda del Real Madrid, construidas desde nuestro afán de superación permanente, el sacrificio, el trabajo, la humildad, el respeto, la solidaridad, y esa seña de identidad que marca nuestro destino y que explica nuestra increíble relación con lo imposible: no rendirnos nunca y luchar siempre hasta el final. 


			Ser del Real Madrid es una actitud y una forma de afrontar la vida, con generosidad, con responsabilidad y también con una enorme gratitud hacia todas aquellas figuras de las que nos sentimos orgullosos todos los madridistas. 


			Y sin duda, una de esas figuras que forman parte de la grandeza de nuestra historia y que estará siempre en la memoria y en el corazón de todos los que amamos a este club, es nuestro querido presidente Luis de Carlos. 


			Cuatro décadas después, y tras presidir el Real Madrid durante siete años, el madridismo aún le recuerda con admiración, con respeto y, sobre todo, con un cariño extraordinario porque, más allá de haber contribuido, como lo hizo, a engrandecer el palmarés de nuestro club, fue un presidente que representó de manera ejemplar esos principios que, para nosotros, son sagrados. 


			Luis de Carlos recogió el testigo de nuestro mayor referente, el hombre que cambió la historia del Real Madrid y que había cambiado para siempre la historia del fútbol mundial: Santiago Bernabéu. Junto a él ya formaba parte de la Junta Directiva del club desde 1956 y en 1962 fue nombrado tesorero del Real Madrid. Sabía perfectamente la responsabilidad que asumía porque vivió junto a Santiago Bernabéu el nivel de exigencia que nos imponemos los madridistas. 


			La sucesión no era fácil. Y Luis de Carlos la hizo con señorío y con la grandeza que requería un momento tan delicado y tan complejo para nuestra institución. Ejerció la presidencia del Real Madrid con una serenidad admirable y se ganó el respeto de todo el mundo del fútbol. 


			También era un Real Madrid en plena transición, como aquella España que se disponía a vivir una nueva etapa de la historia. La España de la Constitución, la de Adolfo Suárez, la de Felipe González… y la de tantos acontecimientos que permanecen ya en la memoria colectiva de nuestro país, en aquellos difíciles comienzos de nuestra democracia. 


			Luis de Carlos fue nuestro presidente desde 1978 hasta 1985. En una España compleja pero repleta de ilusiones y con la clara vocación de fortalecer nuestra propia convivencia. Y el fútbol, como ocurre en todas las épocas, era también el reflejo de aquella sociedad. 


			Hoy, con la ventaja que da la perspectiva del tiempo, los madridistas nos sentimos orgullosos de haber tenido un presidente como Luis de Carlos en un tiempo tan difícil. Con él llegaron quince títulos en siete años. En fútbol, una Copa de la UEFA, dos Ligas y dos Copas del Rey. Y en baloncesto, una Copa de Europa, una Copa Intercontinental, una Recopa de Europa, cinco Ligas, una Copa del Rey y una Supercopa de España. 


			En estos números hay historias inolvidables. El Real Madrid de la Quinta del Buitre, el de la llegada de Laurie Cunningham y de Valdano, o el de gigantes en los banquillos como Di Stéfano, Amancio, Molowny y Boskov. 


			Fue el Real Madrid de aquella histórica remontada frente al Anderlecht, en el camino hacia nuestro primer título de la Copa de la UEFA. Y bajo la presidencia de Luis de Carlos, un partido que quedó para siempre en la memoria de nuestro club y en la del fútbol español: el Real Madrid y el Castilla en la final de la Copa de España de 1980. La primera y única vez en la historia que una final de Copa la disputaron un primer equipo y su filial. Fue también la primera vez en la que un equipo filial jugó la Recopa de Europa. 


			Aquella misma temporada, el Real Madrid de baloncesto conquistaba en Berlín su séptima Copa de Europa frente al Maccabi, con aquel equipo mítico de los Corbalán, Rullán, Brabender o Walter Szczerbiak, liderados por nuestro legendario entrenador Lolo Sainz. 


			Con Luis de Carlos llegaron también Fernando Martín, Delibasic, Biriukov, Romay, Antonio Martín, entre tantos nombres que agrandaron la leyenda del Real Madrid de baloncesto. 


			Y fue el presidente que preparó el estadio Santiago Bernabéu para la celebración del Mundial de España 82. Con una gran transformación hizo posible que todos los madridistas y todos los españoles nos sintiéramos orgullosos de la imagen de nuestro estadio como símbolo de nuestro país para el mundo. 


			Y todo esto en medio de enormes dificultades económicas que hoy nos hacen valorar aún más todo lo logrado en aquella época. 


			Ahora contemplo con gran satisfacción el recorrido de una de las primeras decisiones que tomé junto a mi Junta Directiva, cuando tuve el privilegio de llegar a la presidencia del Real Madrid: la creación en 2001 del foro que lleva su nombre, el Foro Luis de Carlos, en honor a uno de los grandes presidentes de nuestra historia. Un foro de opinión y de debate sobre los grandes hitos del deporte con la presencia de personalidades nacionales e internacionales de todos los ámbitos, como homenaje a su figura y especialmente a su talante. 


			Quedará para siempre su legado. Luis de Carlos era el Real Madrid. Símbolo de sus valores y representante ejemplar de lo que significa este escudo. Tal como refleja esta obra, su historia es también la historia de nuestro club. Como dice nuestro himno, un «caballero del honor» que vivió por y para el Real Madrid. 


		




		

			La leyenda blanca


			Por Manuel Jabois**


			Lo más paradójico de la leyenda blanca es que llevaba muchas décadas en marcha como para activarse de nuevo, sin ton ni son, y de un modo absolutamente enloquecido, en un descuento. Pero al fin y al cabo aquel descuento de Lisboa en 2014 ponía el marco a un cántico que había prendido en el madridismo hasta convertirlo en ley: «Hasta el final, vamos Real». De aquel partido solo podía escribir juiciosamente un loco. El único club que tiene perdido un título y manda llamar en el último minuto a Asuntos Internos. Lo que hizo en Lisboa fue algo inédito: vencer desde la derrota, ganar asumiendo el karma de equipo pequeño que él mismo se encargó de propagar. El final de Liga lo había retirado a la posición de paciente. Toda la dominación psicológica que el equipo tuvo a la vuelta de Múnich la dilapidó pronto, como si la vieja prepotencia del Madrid le viniese incómoda para sus fines violentos. Fueron doce años viviendo con la obsesión de la Décima mientras el vecino los veía salir a jugar fuera. Un vecino apocado en la planta de abajo que, envuelto en una rutina de administrativo, veía todos los años en el ascensor al ejecutivo con traje y billete de avión hacia misiones sagradas. Cuando por fin el Madrid alcanzó el partido soñado, allí estaba aquel, el del segundo, sustituyendo los albaranes por una mirada trastornada de hombre en trance. Era el Atlético de Madrid. Rodeado por decenas de miles de hinchas necesitados de sacudirse al imperio de encima. Los desheredados. Los sin tierra. Y venían a quitarle la Décima al Madrid. Y se la quitaron, vaya si se la quitaron. Lo hicieron hasta el último segundo. Lo único que permitieron, ya al final de todo, como una especie de concesión magnánima, fue dejar saltar a Sergio Ramos.


			Volvimos a vernos en Milán, dos años después. Y el Madrid siguió solo dibujando su círculo de gloria hasta París 2022, cuando derrotó al Liverpool después de la Champions soñada. Lo escribí entonces y lo repito ahora después de los pocos minutos en los que el Madrid batió al City de Guardiola: cuando ya nadie nunca nada, el Madrid siempre todo. «Yo no sé cómo explicar, ni quiero, lo que pasó en el Bernabéu, y en los lugares en los que se estaba viendo televisado el Bernabéu, cuando el Real Madrid marcó en el descuento (su territorio natural) el segundo gol contra el City. Solo sé que nunca el Madrid fue más Madrid que en ese gol, y en los minutos que siguieron, y que todo lo que pasó en el Bernabéu después, y en los lugares en los que se estaba viendo el Bernabéu, lo recordaremos los madridistas mientras vivamos y quizá, como también hace el Madrid, después de muertos. Porque no hay modo de olvidarlo aunque se quiera, y quién va a querer olvidar algo así. Quién quiere explicaciones racionales cuando se le entregan emociones así: quién quiere saber por qué salta gritando de alegría si ya está saltando de alegría; es mejor que nadie te explique nada, ya nos explicamos esto nosotros solos. Este es el Madrid y esta es la Champions, y estos son no los partidos, sino los minutos que definen la historia de un club y su relación con los aficionados. Esta es la leyenda haciéndose en directo delante de nuestros ojos. Estas son las cosas de las que se hablará dentro de cien años. Y nosotros las hemos visto».


			Efectivamente, las hemos visto.


			


			

				

					**	Periodista y escritor.


				


			


		




		

			



			Luis de Carlos en la intimidad


			Por Luis de Carlos Bertrán***


			Luis de Carlos Ortiz nació en Madrid el 25 de enero de 1907. Era el quinto hijo de Manuel de Carlos Colmenero y de María Ortiz Gómez de las Bárcenas.


			Su abuelo paterno fue Abelardo de Carlos, nacido en Cádiz en 1822 y fallecido en Madrid en 1884. Huérfano de padre, Abelardo de Carlos fue un gran empresario que cambió el periodismo español. Editó dos de las publicaciones de mayor éxito de su tiempo, La Ilustración Española y Americana y La Moda Elegante Ilustrada, y formó un grupo empresarial verticalmente integrado, para lo que adquirió una papelera en Tolosa, La Guipuzcoana, y una imprenta en Madrid, Sucesores de Rivadeneyra. También hizo importantes inversiones inmobiliarias, como promover la construcción de varios edificios de viviendas, que aún hoy se conservan, en la confluencia del paseo de Recoletos con la calle Recoletos.


			El padre de Luis de Carlos Ortiz —Manuel de Carlos Colmenero— fue el tercero de los hijos del segundo matrimonio de Abelardo de Carlos. Estudió en el colegio del Recuerdo, de los jesuitas, se licenció en Derecho y ejerció como abogado. También tuvo una fugaz carrera política. En 1909 Manuel de Carlos fue elegido concejal del Ayuntamiento de Madrid por el distrito de Palacio como representante de Defensa Social, una organización política conservadora.


			Manuel de Carlos Colmenero se casó en 1900 con María Ortiz Gómez de las Bárcenas. Esta era hija de Joaquín Ortiz Sainz y de Pilar Gómez de las Bárcenas. Joaquín Ortiz Sainz había heredado un gran patrimonio, incluido el palacio de Indo en La Castellana (sobre cuyo solar se levanta actualmente la sede de la Mutua Madrileña), de su tío Miguel Sainz de Indo, hermano de su madre, que había hecho fortuna en Cuba y promovido en Madrid el barrio de Indo, en terrenos situados alrededor del paseo del Cisne (hoy Eduardo Dato).


			Manuel de Carlos y María Ortiz fueron padres de doce hijos, cinco varones y siete mujeres, de los cuales Luis fue el tercero. Le bautizaron con ese nombre en honor a Luis Moreno Gil de Borja, que había sido el tutor de su padre.


			Manuel de Carlos fue un gran católico, caballero del Pilar y adorador nocturno, y falleció de tuberculosis a los cincuenta y nueve años, el 14 de mayo de 1936. María Ortiz le sobrevivió diez años y murió el 11 de enero de 1946. Esposa y madre muy querida, su entierro fue multitudinario.


			Luis de Carlos Ortiz, como su padre, estudió en el colegio del Recuerdo, en el que estuvo interno. Empezó la carrera de Medicina, pero su gran pasión eran los automóviles, que por aquellos años empezaban a popularizarse. Un día vio un anuncio de un puesto de trabajo en la General Motors y se presentó para solicitarlo. Le recibió la secretaria del presidente, Margarita Taylor, que en 1931 fundó el famoso salón de té Embassy, donde se desarrollarían durante la Segunda Guerra Mundial importantes actividades de espionaje en favor de la causa aliada. La señora Taylor le preguntó si sabía hablar inglés y, ante su negativa, le recomendó una academia para un curso intensivo. Asistió a ella durante unos meses, al cabo de los cuales volvió a ver a la señora Taylor, que le ofreció un trabajo a prueba en una gira que la General Motors iba a hacer por toda España para presentar sus modelos. Superó la prueba y comenzó a trabajar para la empresa. Los comienzos fueron duros, barriendo los almacenes y controlando stocks, vestido con su bata azul. Cuando llegaba a casa cansado del trabajo su padre le decía: «¿No querías dedicarte a los automóviles? Pues empieza desde abajo». Fue subiendo escalones poco a poco y aprendiendo el negocio, que tenía gran futuro. Al cabo de unos años se independizó, y con un gran amigo, Pepe Tabanera, montó un concesionario de Peugeot en la calle Núñez de Balboa.


			En 1929 se casó en la iglesia de la Concepción de la calle Goya con Concepción Grau Campuzano, hija de José Grau Moreno, de ascendencia cubana, y de Marta Campuzano. José Grau, ingeniero de Montes, era muy amigo de los hermanos Padrós, fundadores del Real Madrid, y tuvo una gran influencia en la futura afición de toda la familia por el equipo blanco.


			Tras la boda, se instalaron en un piso alquilado en la calle Villanueva esquina a Velázquez. Allí nacieron sus hijos José Manuel (llamado así en honor a sus dos abuelos, pero conocido como Pepe) y Luis Alfonso. El tercero, Jaime, nació en San Sebastián en 1937, en plena Guerra Civil.


			Al finalizar la guerra, la familia se instaló de nuevo en Madrid en otro piso alquilado, esta vez en la calle Serrano, 85, en la que Luis de Carlos Ortiz viviría el resto de su vida, muy cerca, por cierto, de la calle Hermanos Bécquer, donde vivía Santiago Bernabéu. 


			Y volvió al mundo del automóvil. En aquel momento las dificultades eran muy grandes y no había divisas para importar coches. El negocio más importante en el ramo de la automoción eran los talleres de reparación, que tenían un trabajo enorme, para hacer funcionar los viejos automóviles y camiones que había en España. Abrió «Mi Garaje» en la calle Villanueva, que funcionó muy bien desde el primer momento, y después un segundo local en la calle Claudio Coello. También compró dos taxis que funcionaban con gasógeno, porque no había casi gasolina.


			Posteriormente, al aumentar la disponibilidad de divisas y poder empezar a importar coches extranjeros, se asoció con los hermanos Ibán, de León, donde tenían un garaje muy importante. Consiguieron la representación para España de los coches ingleses British Leyland, cuyo modelo Mini Cooper tuvo un gran éxito. También importó los famosos taxis de Londres, que tuvieron una gran acogida.


			Constituyeron SACAI (Sociedad Anónima de Camiones y Automóviles Ingleses), con sede en Alcalá, 101. Construyeron un edificio para las oficinas e instalaron en la planta baja una exposición de coches que durante muchos años fue la mejor de Madrid. El arquitecto fue Luis Blanco Soler, que después construyó los más avanzados edificios de El Corte Inglés y también el Hotel Wellington, propiedad de los hermanos Ibán.


			En 1942 Luis de Carlos se hizo socio del Real Madrid. Antes de hacerse socio, iba siempre que podía a ver jugar al equipo. El último partido que vio antes de la guerra fue la llamada «final del agua» (por lo que llovió), que se jugó en Mestalla (Valencia) el 21 de junio de 1936 y en la que el Madrid derrotó al Barcelona, con la actuación destacada del gran portero Ricardo Zamora.


			También entabló una gran amistad con el que luego fue nuestro inolvidable presidente Santiago Bernabéu. Su cuñado, Félix Ortiz Guillén, casado con Carola, hermana de su mujer, era íntimo amigo de Santiago Bernabéu. Compañero de colegio y con una estrecha relación personal, Luis de Carlos era un poco más joven que ellos, pero muchas veces los acompañaba a teatros con espectáculos musicales, donde les daban entradas gratis con la obligación de aplaudir (lo que se llamaba «la cla [claque]»). Cuando Santiago Bernabéu fue proclamado presidente del Madrid, tanto a su amigo Félix como a mi abuelo Luis les propuso entrar en su Junta Directiva. Félix era más amante de la música que del fútbol y nunca quiso involucrarse. Mi abuelo en aquel momento estaba centrado en su trabajo, por lo que también rechazó la propuesta.


			Desde 1943, Santiago Bernabéu, siempre que coincidía con mi abuelo, le insistía para que se uniera a la directiva. A principios de los años cincuenta dio un primer paso al aceptar formar parte de la Comisión de Disciplina, de la que eran miembros otros buenos amigos suyos, como Paco Ussía y Emilio Villa, padre del que luego fue internacional con el Zaragoza. Y en 1956, cuando sus negocios automovilísticos ya estaban consolidados, aceptó finalmente integrarse en la Junta Directiva del club, primero como vocal y luego como tesorero. Como directivo del Real Madrid, vivió la etapa gloriosa de Di Stéfano y las seis primeras Copas de Europa.


			Su otra gran pasión fue Viveiro, bella localidad del norte de la provincia de Lugo, donde pasaba sus vacaciones de verano desde 1944. Siempre decía: «Yo soy veraneante del norte, fresquito, dormir con manta, un baño rápido en el mar y comer muy bien». Y así fue recorriendo el Cantábrico y veraneando en San Sebastián, Zarauz, Comillas, Salinas y, por fin, en Viveiro. Allí fue feliz desde el primer día que llegó. En aquella época no había casi veraneantes y la relación se hacía con la gente del pueblo. Hay que tener en cuenta que llegar a Viveiro era una hazaña en aquellos tiempos. Había que ir en coche por malas carreteras, con neumáticos en mal estado y pocas gasolineras. El viaje duraba muchas horas.


			En los primeros veranos se alojaban en el Hotel Venecia, que era utilizado en invierno por los viajantes de comercio que iban por la zona. Mi abuelo era muy cercano e hizo grandes amigos en Viveiro, como Celso Varela, el farmacéutico, extraordinaria persona en cuya rebotica organizaba grandes tertulias a las que asistían armadores y patrones de pesca, cuyas experiencias marineras en el Gran Sol eran apasionantes.


			Después de un tiempo consiguió su sueño y edificó un precioso chalé en Viveiro para veranear con su familia. Se lo encargó a su amigo Luis Blanco Soler, un gran arquitecto. El chalé se llamaba «Quince Colinas» en referencia a las que se divisaban desde él, y estaba situado en la playa de Covas.


			Disfrutaba mucho de su casa de Covas, pero nunca olvidaba el fútbol. Naturalmente, asistía a todos los partidos que se celebraban en Viveiro cuando estaba allí, y en 1959 le nombraron presidente honorario del Viveiro C. F. Periodistas de Lugo, La Coruña y Madrid le visitaban constantemente. Cronos, periodista de Marca que veraneaba en Viveiro, Geriño, natural de Viveiro, y Luis Neira tuvieron gran relación con mi abuelo y organizaban tertulias futbolísticas. Para Viveiro era un orgullo tener allí a mi abuelo, al que también iban a visitar desde los pueblos cercanos y le pedían que fuera a inaugurar campos de fútbol o a presidir torneos, ya fuera en Ortigueira, Burela, los torneos Emma Cuervo de Ribadeo, o Conde de Fontao en Foz, Concepción Arenal en Ferrol o el destacado Teresa Herrera de La Coruña, al que apoyó mucho Bernabéu y luego siguió apoyando mi abuelo. Paco Vázquez, alcalde de La Coruña, con el que tenía una buena amistad, siempre le pedía que fuera el Madrid. Y el abuelo en broma le decía: «¡Pero si tú eres del Barcelona!». Y Paco le contestaba que él sí, pero que el que llenaba Riazor era el Madrid.


			Muchos padres venían a recomendar a sus hijos para que les hicieran una prueba en el Real Madrid, y alguna vez el sueño se convirtió en realidad. Así sucedió en 1949. Ángel Atienza jugaba en el Viveiro. Mi abuelo le vio jugar y le gustó. Se lo recomendó a su amigo Pepe Páramo, presidente del Lugo, que lo fichó. De ahí pasó al Zaragoza y finalmente al Real Madrid, donde estuvo desde 1954 a 1960 y ganó las primeras cuatro Copas de Europa y otras tantas ligas. De esta forma, gracias a mi abuelo, un jugador del Viveiro llegó al estrellato.


			En Viveiro también disfrutaba del mar. Primero alquiló una barca de remos con una vela. Luego se hizo con una lancha muy marinera, con la que disfrutaba muchísimo y salía todas las tardes al mar con su marinero José. Le gustaba mucho la pesca a cacea (con hilo y cebo). Un verano invitó a Santiago Bernabéu a Viveiro a pescar e incluso se aventuraron a ver el paso de ballenas en Moras, aunque no tuvieron éxito.


			El abuelo era muy divertido, muy dado a la broma, y en Viveiro, donde estaba relajado y sin obligaciones, daba rienda suelta a esa faceta más desconocida de su personalidad. Era el organizador de todas las actividades de su pandilla, como ir a las romerías de la zona (Portochao, Naseiro) y visitar los puertos cercanos (Bares, El Barquero). Y también organizaba los bailes de disfraces en el casino.


			A finales de los sesenta, Concha, su mujer, le convenció para que se retirara de los negocios y para que disfrutaran juntos de una merecida jubilación. Con esa idea, vendió a los hermanos Ibán su parte en el negocio automovilístico; pero, desgraciadamente, en marzo de 1971 su querida esposa Concha falleció inesperadamente de un infarto de miocardio. Su familia y el Real Madrid fueron las pasiones a las que dedicó su vida desde entonces.


			Era un auténtico abuelazo. Recuerdo que venía a vernos a casa muchas tardes para jugar con nosotros y nos ayudaba con las tareas escolares. Muchos jueves nos recogía en el colegio, nos llevaba a merendar tortitas con chocolate a California 47 y luego a la Ciudad Deportiva a ver jugar al Real Madrid de baloncesto. Y los domingos, al fútbol. En Semana Santa y verano íbamos con él a Viveiro, donde pasábamos largas temporadas. Le gustaba mucho el cine y nos llevaba a menudo al Lope de Vega o al Fuencarral, propiedad de su amigo Paco Lusarreta, vicepresidente del Real Madrid, a ver los últimos estrenos (El golpe, Tiburón, etc.). Era cariñoso, cercano y atento, y disfrutábamos mucho con él.


			También se volcó en el Real Madrid y viajaba con mucha frecuencia por España y por Europa como delegado del equipo, tanto de fútbol como de baloncesto. En aquella época el equipo viajaba por España mucho en tren. Salían el viernes y regresaban el domingo en el coche-cama después del partido. La relación con los directivos de los equipos contrarios era buena y llegó a tener verdadera amistad con muchos de ellos, como Vicente Calderón, presidente del Atlético de Madrid; Félix Oraá, del Athletic de Bilbao; Manuel Vega-Arango, del Sporting; y Nicolás Casaus, vicepresidente del Barcelona. En los últimos años de la presidencia de Santiago Bernabéu fue, sin duda, uno de los directivos más activos y un gran soporte para el presidente.


			En 1978, tras la muerte de Santiago Bernabéu, y para sorpresa de todos —incluido él mismo— fue elegido presidente del Real Madrid. Raimundo Saporta, que era el vicepresidente, no quiso asumir la presidencia y optó por presidir el Comité Organizador del Mundial de España 1982. Todas las miradas se volvieron hacia mi abuelo. Saporta logró convencerle para que liderara una candidatura de consenso que hiciera innecesarias unas elecciones. No era un hombre ambicioso y aceptó por prestar un servicio a su amado Real Madrid. Y asumió un desafío colosal: suceder a un mito como Santiago Bernabéu. Luis de Carlos nunca quiso ser presidente. Solo conociendo su enorme amistad y la admiración que sentía por Santiago Bernabéu puede entenderse que aceptara sucederle para dar continuidad a su obra.


			Y lo hizo con su estilo propio y con los modales de caballero que siempre le caracterizaron y aún hoy en día se recuerdan. Siguió su vida con normalidad, con su familia, en Viveiro y sus amigos. Siempre atento con todo el mundo, era imposible ir con él por la calle, pues no paraba de saludar a unos y a otros. Una vez, siendo ya presidente, subió a un autobús en La Castellana y, al reconocerle el conductor, Luis de Carlos le regaló una invitación para el siguiente partido. El conductor, emocionado, le contestó: «Menos mal que en la entrada pone la palabra invitación, porque si no mi mujer no me cree», y se echaron a reír. Me ha sucedido varias veces al pedir un taxi que me pregunten si soy familia de Luis de Carlos y, cuando les digo que era mi abuelo, me dicen unánimemente que era un caballero. Yo me siento orgulloso de ello, porque los éxitos y los fracasos deportivos pasan, pero todo el mundo le recuerda como un «Señor», con mayúsculas.


			Muchos domingos, cuando el Madrid jugaba en el Bernabéu, íbamos al estadio y después el abuelo venía a casa a merendar. Allí comentábamos el partido y la actualidad del equipo. Siempre escuchaba atentamente nuestras opiniones. También iba muchos días a comer con él en su casa de la calle Serrano. Cuando Pilar y yo nos casamos en Córdoba en 1983, tuvimos que fijar la fecha de la boda en función del calendario de Liga para que el abuelo pudiera asistir. Allí coincidió con «El Cordobés» y los dos lo pasaron fenomenal.


			Vivimos momentos de gran alegría, como fueron las ligas ganadas en 1979 y 1980. Especialmente emotiva fue la final de la Copa del Rey de 1980 que se jugó en el Bernabéu entre el Real Madrid y el Castilla, algo insólito e irrepetible. Pero también se sufre, y mucho, en las derrotas, como la final de la Copa de Europa de 1981 en París, aunque hay que reconocer el mérito de jugarla por primera vez desde 1966. En 1982 también ganamos la final de la Copa del Rey en Valladolid, en un día muy frío que hizo acreedor al estadio José Zorrilla del sobrenombre del «estadio de la pulmonía». El equipo de baloncesto logró grandes éxitos, incluida la Copa de Europa y el mundial de clubs. Pero tanto en los momentos buenos como en los malos, Luis de Carlos siempre mantuvo la compostura y se comportó con la elegancia que le caracterizaba.


			Durante la presidencia de mi abuelo también se acometió la reforma del Bernabéu para acoger la final del mundial de España. En octubre, tras el mundial, tocaba celebrar elecciones a la presidencia. Luis de Carlos, no sin algunas dudas por la edad, pero animado por sus compañeros de la Junta Directiva y otras personalidades, y para culminar su labor, se presentó a la reelección. Toda la familia hicimos campaña para la captación de firmas y votos y ayudamos lo que pudimos. Fueron las primeras elecciones democráticas de la historia del Real Madrid y Luis de Carlos recibió el apoyo mayoritario de los socios y el respaldo a su gestión, y derrotó holgadamente a Ramón Mendoza.


			Además, recuperó a Di Stéfano para el Real Madrid. Di Stéfano era una leyenda, pero había acabado mal con Bernabéu. Había sido entrenador del Valencia, al que hizo campeón de Liga. El abuelo mandó a Javier Gil de Biedma, uno de sus directivos e íntimo de Di Stéfano, a Buenos Aires y le convenció para que firmara por dos años como entrenador. Su regreso ilusionaba al madridismo, pero no tuvo suerte. En su primera temporada como entrenador pudo ganar cinco títulos, y los perdió todos. En la Liga era campeón ganando o empatando en la última jornada precisamente en Valencia, pero perdió. También perdió la final de la Recopa en Gotemburgo contra el Aberdeen escocés de sir Alex Ferguson, que pronto pasaría al Manchester United, y la final de la Copa del Rey contra el Barcelona en Zaragoza. Aquí ocurrió una anécdota que presenciaron mi padre y uno de mis hermanos. Unas horas antes del partido, en la Basílica del Pilar, vieron una aglomeración de gente, se acercaron y se encontraron a mi abuelo rodeado de aficionados del Barcelona, al que había acompañado a la final de la Recopa en Basilea, que le pedían autógrafos.


			En su segunda temporada tampoco tuvo éxito. Por el contrario, el Castilla de la Quinta del Buitre, que entrenaba Amancio, se salía y fue campeón de segunda división, proeza que no ha vuelto a hacer ningún equipo filial. Al terminar el contrato de Di Stéfano, Amancio fue nombrado entrenador del primer equipo. La Quinta del Buitre, algunos de cuyos miembros ya habían debutado con Di Stéfano, subió en bloque. Pero los jugadores todavía eran muy jóvenes y la primera temporada en la élite les costó.


			En abril de 1985, Luis de Carlos tuvo que tomar la decisión más difícil de su vida. Era un hombre bonachón, pero no le faltaba carácter y cuando se enfadaba era temible. Tres derrotas seguidas en Liga, un 0-4 ante el Atlético de Madrid en casa y la caída en las semifinales de la UEFA ante el Inter de Milán por 2-0 habían colocado a Amancio en una situación insostenible. El 16 de abril, la Junta Directiva le cesó como entrenador y le sustituyó por el experimentado Luis Molowny. Pero Luis de Carlos no se limitó a cesar al entrenador. Era consciente de que le quedaba solo un año de mandato y que el equipo necesitaba refuerzos. Lo razonable era que esa tarea la acometiera su sucesor. Por ello, tuvo la gallardía de anunciar su retirada a fin de temporada y la convocatoria de elecciones a la presidencia. Un gesto que le honra y que no es habitual en el mundo del fútbol ni en la política, donde todos se aferran a los sillones.


			Fue una decisión dura y valiente, pero acertada, que compartió con la familia. El equipo reaccionó, remontó la eliminatoria frente al Inter y acabó ganando la Copa de la UEFA, la primera que ganaba el Real Madrid y el primer título europeo que conseguía desde 1966. Al acabar el partido contra el Videoton, los jugadores forzaron a Luis de Carlos a bajar al campo y a que diera la vuelta al estadio con ellos. Dejó la presidencia por la puerta grande.


			Al día siguiente de dejar la presidencia nació mi hija Araceli, su primera bisnieta, lo que le hizo especial ilusión. A partir de entonces, se dedicó en exclusiva a la familia y a Viveiro, aunque siguió al Real Madrid y el fútbol, en general, con la pasión de siempre. Pero su salud se fue quebrantando poco a poco. De alguna manera, creo que consideraba que su misión en la vida estaba cumplida. Una inoportuna caída que le provocó una fractura de cadera fue la puntilla, y el 27 de mayo de 1994 falleció para gran pesar de su familia y del mundo del fútbol en general (una de las primeras coronas que llegaron fue la del Barcelona), donde dejó grandes admiradores por su comportamiento siempre caballeroso y servicial, como corresponde a una institución como el Real Madrid.


			


			

				

					***	Nieto de Luis de Carlos Ortiz. Abogado.


				


			


		




		

			El talante de un caballero


			Por Enrique Cerezo****


			Hablar de Luis de Carlos es ensalzar la personalidad y el talante de un caballero al que tuve la gran oportunidad de conocer en su etapa como presidente del Real Madrid. Nada tenemos que añadir a la brillante gestión que realizó a lo largo de su etapa como máximo responsable de la entidad blanca, algo de lo que se encargan en este libro personas relevantes y con extraordinario conocimiento de la época, que ponen en valor el trabajo y esfuerzo de Luis de Carlos en la transición que tuvo que acometer el club tras la época dorada de don Santiago Bernabéu.


			Luis de Carlos siempre demostró un enorme respeto por nuestra entidad, el Atlético de Madrid. Su carácter amable y cercano ayudaba a salvar los problemas o discrepancias que podían surgir, siempre defendiendo los intereses de su club por encima de todo. 


			De Carlos huía de los enfrentamientos directos, de las conversaciones subidas de tono y de todo lo alejado de la educación. Equivocadamente, los críticos de la época le tacharon de blando, pero nada más lejos de la realidad. La firmeza en sus decisiones, declaraciones y acciones mantuvo la línea de coherencia y educación inherente a su extraordinaria personalidad, un modelo a seguir por los dirigentes de aquella época y los que ahora asumimos la enorme responsabilidad y honor de presidir un club.


			Siempre recordaré las palabras de respeto y cercanía que mantuvimos cada vez que acudía con amigos al estadio Vicente Calderón, donde disfrutaba de su pasión por el fútbol como un aficionado más y allí percibía el respeto que seguidores de otros equipos le tenían, más allá de los colores que cada uno defendía o sentía en el corazón. 


			Luis de Carlos fue un gran presidente y un referente que moldeó el Real Madrid tras una época gloriosa y lo preparó para el futuro, acometiendo reformas estructurales y económicas que defendía y nos explicaba con ilusión sabiendo la enorme responsabilidad que tenía. De Carlos merece ser reconocido por todos como uno de los grandes dirigentes que ha tenido el fútbol español en su historia.


			


			

				

					****	Presidente del Atlético de Madrid.
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